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· Meditación: objeto virtuoso.

· Abrir la mente.

Meditar consiste en emplazar la mente en un objeto para familiarizarse con él. Los objetos de meditación han de ser objetos virtuosos que inducen o provocan pensamientos virtuosos. De esta manera nos familiarizamos con la virtud y desarrollamos una mente altruista. La mente altruista y la mente egoísta son mutuamente excluyentes, donde hay una no hay la otra. De esta manera, una vez eliminada la mente egoísta, conseguimos más felicidad para nosotros y para los demás, pues la mente egoísta sólo lleva al sufrimiento a largo plazo.
En definitiva la meditación significa familiarizarse con objetos virtuosos.

· Meditación objeto-sujeto.
· Mente transformada.

Meditar es familiarizarse con objetos y pensamientos virtuosos. Intentar no ver la mente subjetiva y el objeto de meditación sino que nosotros somos el objeto, por ejemplo, no meditamos en el amor sino que generamos el amor, llevamos la mente al estado de amor. El meditador se transforma en amor. ¿Cuál es la necesidad del amor? ¿Cómo genero esa mente? Pensar en el amor y el enfado ¿a qué bando quiero pertenecer? Reconocer la naturaleza del amor y del enfado. El enfado es un sufrimiento debido a que las cosas no son como queremos, esto no da la felicidad, pues cambiar las cosas afuera es como vernos en un espejo y descubrir que tenemos la cara manchada y pretender limpiar el espejo. Los demás sólo son el espejo que nos hacen ver nuestros oscurecimientos que se manifiestan en forma de enfado.
· Meditación en el amor.
· Felicidad que no cambia.
Amor: Qué maravilloso sería que todos los seres estuviesen libres del sufrimiento (sufrimiento del cambio, el que todo lo impregna, el sutil) y sus causas (ignorancia, odio y apego). Para que puedan conseguir las causas de la felicidad, tienen que encontrar un maestro, algún tipo de enseñanzas que les ayude a controlar su mente. Las causas de la felicidad son las seis perfecciones (generosidad, paciencia, entusiasmo, ética, concentración y sabiduría o vacuidad, siendo las tres últimas llamadas los tres adiestramientos superiores, pues ellos llevan a la liberación) y una mente compasiva, que da lugar a la felicidad duradera, que no cambia.
· Vacuidad e interdependencia.
· Parte y fenómeno.
Cuando una parte de una combinación interdependiente desaparece, la combinación misma desaparece también. Por ejemplo, en un grupo de setenta personas, cuando una persona desaparece, el grupo de setenta desaparece también, ya no existe más un grupo de setenta personas… ¿Estás de acuerdo o no? Es tan simple, tan lógico. Si quitas una lámpara de un grupo de cien lámparas, el grupo de cien lámparas ha desaparecido porque es la combinación de cada una.
· Vacuidad y nombre.
· Existimos por imputación no esencia.

Otro ejemplo, antes de que a un niño se le bautice como “Pedro”, por ejemplo, uno no diría “este es Pedro” cuando viera su cuerpo. Cuando ya haya sido bautizado como “Pedro” automáticamente, cuando veamos su cuerpo diremos “Pedro”. No recuerdas que el nombre “Pedro” se lo diste tú, sino que crees que “Pedro” viene del lado de la persona que está fuera. Un apego tan concreto para un objeto tan concreto.
Es lo mismo que cuando una situación te preocupa. Piensas que “esto es malo”. De hecho, tú has convertido a esa situación en mala, las has creado etiquetándola como “mala”. No existe tal situación concretamente “mala”. La has nombrado como “mala” lo mismo que has nombrado a “Pedro”.
· Los fenómenos son nombres.
· A nombres = a A cosas.

Todos estos ejemplos muestran cuán ridículos somos. Todo es sólo un nombre. Cuanta más superstición hay, más nombres producimos. Dado que en occidente es donde hay más superstición, hay más nombres, más cosas, más bienes en el supermercado.
En realidad los fenómenos sí que existen interdependientemente. Los fenómenos existen.

Cuando decimos que las cosas existen como meros nombres, esto no significa que seamos nihilistas y que destruyamos todos los fenómenos, no decimos que los fenómenos no existan. Cuando contemplamos la visión correcta, desaparece automáticamente la alucinación, la fantasía del objeto autoexistente en el que la mente cree. Cuando esto ocurre, tu sabiduría experimenta lo que nosotros llamamos visión correcta: vacuidad, en sánscrito sunyata.

· El yo es una etiqueta.

· Base: cuerpo y mente.

El “yo” no es un objeto, sino una etiqueta. Todo lo que pensamos de nosotros mismos es una opinión. Sobre los cinco agregados aplicamos la etiqueta de “yo”, pero este “yo” varía según el estado emocional. ¿Es el “yo” que está enfadado? ¿el que está contento? ¿el que está cansado? ¿el que se divierte? No nos gusta la misma comida ni la misma música por la mañana que por la noche. No tenemos igual ánimo antes que después de trabajar. ¿Cuál de todos ellos es el verdadero “yo”? Ninguno existe por sí solo, todo depende de las circunstancias. De la misma manera, debemos separar nuestro continuo mental de la etiqueta de “yo” que tengamos en esta vida, pues en la siguiente vida todo cambiará.
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